¡Buenos días! Gracias por permitirnos entrar en sus hogares esta mañana y gracias por su fina atención.  
Hoy estamos felices, pues tenemos motivo de gran celebración.  ¡Este es el día del Señor, El Señor ha resucitado, si en verdad ha resucitado! 
Gloria, Gloria Aleluya, 
Gloria, Gloria al Señor, 
Gloria, Gloria Aleluya, 
Jesús Resucitó!
· L: Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo, El amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo, Sea con todos ustedes. C: Y con tu Espíritu.
· L: En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. C: Amén.
· ORACIÓN:  Señor te damos gracias por hacerte presente en nuestras vidas, té damos gracias por permitirnos estar unidos por este medio y te pedimos Señor que en estos momentos tomes en tus manos nuestras angustias, temores, tristezas y preocupaciones, para que así nuestro corazón pueda estar libre para adorarte como Tu mereces.   
· Hermanos escuchen las buenas nuevas. Del salmo 118
LECTURA RESPONSORIAL: SALMO 118
Den gracias al SEÑOR, porque él es bueno;
 C: Su gran amor perdura para siempre.
2 Que proclame el pueblo de Israel: 
C: Su gran amor perdura para siempre.  
13 Me empujaron con violencia para que cayera,
C: Pero el SEÑOR me ayudó.
14 El SEÑOR es mi fuerza y mi canto; 
C: ¡él es mi salvación! 
22 La piedra que desecharon los constructores 
C: ha llegado a ser la piedra angular.
23 Esto ha sido obra del Señor, 
C: y nos deja maravillados.
24 Este es el día en que el Señor actuó; 
C: regocijémonos y alegrémonos en él.
· 
· Aleluya, Es La Fiesta del Señor
· CONFESIÓN Y ABSOLUCION
Hermanos; si decimos que no tenemos pecado, nos estamos engañando, y la verdad no está en nosotros. 
Pero si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonarnos y purificarnos de toda maldad. Canto de Reflexión- Si fui motivo de Dolor 
CONFESIÓN
Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo. Misericordioso Dios confesamos que estamos esclavizados por el pecado y no podemos liberarnos nosotros mismos hemos pecado contra ti.
No te hemos amado de todo corazón, no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Por amor de tu hijo Jesucristo ten piedad de nosotros.
Perdónanos, renuévanos, y dirígenos por medio de tu Santo Espíritu para gloria de tu nombre AMEN

ABSOLUCION: Escuchen lo que nos dice EL Señor: “He aquí todas las cosas son hechas nuevas” Hermanos, nuestro Padre celestial, En su gran misericordia Nos ha dado su Hijo, por la sangre y el cuerpo de Cristo, por su muerte y su resurrección y por medio de la fe en Cristo Jesús, tus pecados han sido perdonados, pues todo aquel que cree en Jesucristo como su único y suficiente Salvador será salvo.   
C: Concédenos esto, ¡oh Señor! a todos nosotros.  Amén. 
Gracias Señor por tu Amor
· LA PAZ. Por medio de la muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo, tenemos paz con Dios por la gracia que por su gran amor, Él nos ha concedido.  ¡Que la paz del Señor sea con todos ustedes!
SEGUNDA LECTURA: Romanos 6:3-11
3 ¿Acaso no saben ustedes que todos los que fuimos bautizados para unirnos con Cristo Jesús en realidad fuimos bautizados para participar en su muerte? 4 Por tanto, mediante el bautismo fuimos sepultados con él en su muerte, a fin de que, así como Cristo resucitó por el poder[a] del Padre, también nosotros llevemos una vida nueva.
5 En efecto, si hemos estado unidos con él en su muerte, sin duda también estaremos unidos con él en su resurrección. 6 sabemos que nuestra vieja naturaleza fue crucificada con él para que nuestro cuerpo pecaminoso perdiera su poder, de modo que ya no siguiéramos siendo esclavos del pecado; 7 porque el que muere queda liberado del pecado.
8 Ahora bien, si hemos muerto con Cristo, confiamos que también viviremos con él. 9 Pues sabemos que Cristo, por haber sido levantado de entre los muertos, ya no puede volver a morir; la muerte ya no tiene dominio sobre él. 10 En cuanto a su muerte, murió al pecado una vez y para siempre; en cuanto a su vida, vive para Dios.
11 De la misma manera, también ustedes considérense muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús.
SANTO EVANGELIO: Juan 20:1-18 
20 El primer día de la semana, muy de mañana, cuando todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio que habían quitado la piedra que cubría la entrada. 2 Así que fue corriendo a ver a Simón Pedro y al otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo:
—¡Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde lo han puesto!
3 Pedro y el otro discípulo se dirigieron entonces al sepulcro. 4 Ambos fueron corriendo, pero, como el otro discípulo corría más aprisa que Pedro, llegó primero al sepulcro. 5 inclinándose, se asomó y vio allí las vendas, pero no entró. 6 tras él llegó Simón Pedro, y entró en el sepulcro. Vio allí las vendas 7 y el sudario que había cubierto la cabeza de Jesús, aunque el sudario no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte. 8 en ese momento entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; y vio y creyó. 9 hasta entonces no habían entendido la Escritura, que dice que Jesús tenía que resucitar.
Jesús se aparece a María Magdalena
10 los discípulos regresaron a su casa, 11 pero María se quedó afuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se inclinó para mirar dentro del sepulcro, 12 y vio a dos ángeles vestidos de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies.
13 —¿Por qué lloras, mujer? —le preguntaron los ángeles.
—Es que se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han puesto —les respondió.
14 apenas dijo esto, volvió la mirada y allí vio a Jesús de pie, aunque no sabía que era él. 15 Jesús le dijo:
—¿Por qué lloras, mujer? ¿A quién buscas?
Ella, pensando que se trataba del que cuidaba el huerto, le dijo:
—Señor, si usted se lo ha llevado, dígame dónde lo ha puesto, y yo iré por él.
16 —María —le dijo Jesús.
Ella se volvió y exclamó:
—¡Raboni! (que en arameo significa: Maestro).
17 —Suéltame, porque todavía no he vuelto al Padre. Ve más bien a mis hermanos y diles: “Vuelvo a mi Padre, que es Padre de ustedes; a mi Dios, que es Dios de ustedes”.
18 María Magdalena fue a darles la noticia a los discípulos. «¡He visto al Señor!», exclamaba, y les contaba lo que él le había dicho.

Reflexion 
Himno del Dia: Porque El vive
OFRENDA: Cada uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, No de mala gana, ni por obligación, Porque Dios ama al que da con alegría. 2Corintios 9:7
ORACIÓN
Señor escucha a tu gente orando, Señor envía tu espíritu aquí, Señor escucha a tu gente orando, Danos fe, danos paz, danos tu amor.
L: Señor en tu bondad.     C: Escucha nuestra oración
¡Hermanos éste es el día del Señor, celebremos su Victoria! ¡El Señor ha resucitado Aleluya!
TODOS: Sí, en verdad el Señor resucitó, ¡Aleluya! Las cosas viejas pasaron, he aquí, Todas las cosas son hechas nuevas.
L: El Señor sea con ustedes. Elevemos nuestros corazones dando gracias al Señor nuestro Dios. 
L: Es bueno, justo y necesario Darte gracias y alabanza, por eso unidos a los ángeles y arcángeles te damos toda adoración y gloria, por Jesucristo nuestro Señor que vive y reina contigo, siempre un solo Dios por los siglos de los siglos.  Amen.
PADRE NUESTRO 
Padre nuestro que estas en el cielo, Santificado sea tu nombre, Venga tu reino, Hágase tu voluntad 
En la tierra como en el cielo, Danos hoy nuestro pan de cada día. Perdona nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. No nos dejes caer en tentación, y líbranos del mal.
Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria, por los siglos de los siglos. Amén.
LA BENDICION 
L: El Señor te bendiga y te guarde.  Haga el Señor resplandecer Su rostro sobre ti, Y tenga de ti misericordia. Vuelva el Señor su rostro hacia ti, y te conceda la paz en este feliz día de resurrección y para siempre.  
C: Amén. 
Gracias Señor por tu amor.
